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INTRODUGCIÓN

La reducción en el rendimiento del cultivo de la curuba debida a la interferencia
que sobre él ejercen las arvenses, se estima actualmente en un 30% En este
cultivo. el control de arvenses se constituye en la labor más costosa y delicada del
cultivo (30 a 50% de los costos de producción), no obstante lo anterior y a pesal
de su gran importancia, existen pocos estudios sobre el maneio de la vegetaciÓn
arvense y sobre las pérdidas que éstas causan en el rendimiento final del cultivo.

Las arvenses comptten en gran escala con el cultivo por agua, espac¡o, luz y
nutrimentos; sin embargo, en muchas ocasiones los agricultores no están
concientes de este problema, lo cual se debe a que las pérdidas en el cultivo o
daños ocasionados por ellas son menos visibles, o no son tan obv¡os como los
causados por las plagas y enfermedades.

Las arvenses, comúnmente conocidas como malezas, malas hierbas, hierbas
invasoras. yuyos, plantas indeseables, entre otras, se definen como plantas no
deseadas, que por su gran capacidad de adaptación y supervivencia, invaden y
compiten con el cultivo de la curuba, generando pérdidas económicas al reducir
los rendimientos y afectar la calidad del producto.

Ser hospederas de insectos plagas, hongos y nemátodos, Algunas especies de
hoja ancha son fuentes de alimentos para la babosa (Sarasinula plebeia); no
obstante, aNenses como el manrubio (Ageratun conyzoides L.) y los bledos
(Amaranthus sp.) pueden hospedar nemátodos de los géneros Meloídogyne,
Pratylenchus y Rotylenchus. Aumentar los costos de producción, al dificultar y
retardar las prácticas agrícolas.
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lo anterior, no todo es perjudicial, ya que algunas arvenses presentan
atributos o ventajas como:

, udan a controlar la erosión.
* lnsrementan la cantidad de materia orgánica del suelo y mantienen el reciclaje

de los nutrientes del suelo.
- Ayudan a conservar la humedad del suelo.
* Incrementan la diversidad de especies, dando una mayor estabilidad en el

ecosistema.

COMPETENCIA

A pesar de que la presión de competencia que las arvenses ejercen en la curuba es
mayor en plantaciones recién establecidas, es común que los agricultores presten
más atención a las plantaciones en producción, pese a que eldaño porcompetencia,
como ya se anotó, es mucho mayor en plantas jóvenes. Generalmente y en forma
errónea, se asume que, con la remoción de las arvenses en cualquier momento
del ciclo de crecimiento del cultivo, se resuelve el problema, desconociendo la
importancia del momento óptimo del control. Mientras más largo sea el período
de interferencia, luego de la emergencia del cultivo, más impactante puede ser su
efecto de competencia,

El momento óptimo de control se conoce como ef período critico de competencia
entre las malas hierbas y los cultivos, el cual se define como el espacio de tiempo
en el que la presencia de las arvenses en el cultivo de la curuba implica una
pérdida medible en el rendimiento y señala el mejor momento para su control.
Este espacio de tiempo está relacionado principalmente con las condíciones
climáticas de fa región, con la vegetación arvense asociada al cultivo e incluso
con el material de curuba empleado para la sjembra. En el caso de la curuba,
el perÍodo de competencia de las arvenses con el cultivo en campo depende
del sistema de siembra o tutorado empleado (espaldera o emparrado). Cuando
el cultivo se estabfece utilizando ef empanado, la competencia de arvenses se
presenta desde el momento de la siembra hasta los diez meses de establecido el
cultivo, cuando las plantas se hayan extendido sobre el emparrado y proporcionen
sombra debajo de é1. En este caso se recomienda realizar cuatro limpias, una cada
tres meses, desde el transplante hasta los diez meses; después de establecido el
cuftivo, la competencia de las aruenses disminuye notablemente y las limpias se
deben realizar de acuerdo con la invasión v desarrollo de la veoetación arvense,
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Si el srstema de tuturado empleado es el de espaldera, la competencia o
interferencia de las arvenses en la curuba se presenta durante todo el cictg del
cultivo, desde el kansolante hasta la producciÓn, Este sistema de tutorado permite
o favorece la proliferación de arvenses en las calles del cultivo, aumentando.&
interferencia v los costos de producciÓn.

En semlllero y almácigo, las arvenses ocasionan problemas durante lagerminaciÓn,
emergencia y permanencta de las plántulas de curuba hasta su transplante al
campo definitivo, por lo cual se recomienda mantener libre de competencta las
plántulas de curuba durante esta fase de desarrollo.

MANEJO INTEGRADO

El manejo integrado se define como el desanollo de un conjunto de prácticas o
métodos, encaminados a mantener la vegetación arvense dentro de un nlvel inferior
alque produciria pérdjdas económicamente importantes, En la Tabla 1 aparecen las
principales espec¡es monocotiledóneas asocradas con el cuitivo de la curuba.

Tabla 1, Pnncioales esoecies monocotiledóneas asociadas mn el cultivo de la curuba.

F Nombre común Nombre c¡entifico
CommelinaceaePalo de aqua T¡nantia erecta (Jacq.) Schltdl.

Cortadera Cvperus ferax L. C, Rich.

Junco Juncus so.

Poaceae
(Gramineae)

K¡kuVo Pen n ¡setu m c/andestínum Hochst.
Falsa ooa Holcus lanatus L.
Espartillo Sporobolus sp.
Yaraquá Hvparrhenía rufa (Nees) Stapf.
Grama Paspalum so.
Nudillo Pan¡cum z¡zono¡des H.B.K.
Andadora lschaemum ruoosum Salisb.
Avena neqra Avena latua L
Cebadilla B ro m u s c ath artic u s v ahl.
Pasto azul Poa annua L.
llusión mtnor L.
Balllco Loliu m multíflorum lam.
Yerba filo EraeDst¡s so.
Yerba coneia D ¡ a ¡t a r¡ a h o r¡ zo nla I i s W illd,
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La séleeción del método o métodos más adecuados para el maneio de las arr¡enses
tn e$ cultivo de la curuba, debe estar fundamentada en el coÁocimiento de las
espécies, su biologia y ecologia, sus hábitos de desarrollo, modo de reproduccíón,
c.bJnportamiento de las semillas en el suelo, medios de dispersión, número de
sehillas por planla y su viabilidad; también pueden influir de manera conside¡able

. el área invadida, la espec¡e y estado del cultivo, las prácticas agrícolas usuafes y
la capacidad económica del productor.

En la Tabla 2 aparecen las principales especies dicocotitedóneas asociadas con
el cultivo de la curuba.

Tabla 2. Principales especies dicotiledóneas asociadas con el cultivo de la
curu0a

Nombre científ¡co
Amaranthus

Btdens
Botonciflo Gal¡nsoga pavíf¡ora Cav.
Guasca Gal¡nsoqa quadr¡radiata Ruiz & Pav.
Cilantril lo Achillea m¡llefol¡um L.
Diente de león Taraxacum oficinales Weber

Sonchus oleraceus L.
Falso

Manrubio L .

Brass¡caceae
Bolsa de oastor lBrassica L.)  Medik.

Euohorbiaceae l\¡al coraie Mercurial¡s annual L.
Fabaceae Trébol blanco Trifolium reoens L.
Mafvaceae Tarasa Tarasa sD.
MelastomatacaeNiquito Miao!¡? 9p,
Moraceae Mora silvestre Morus sp
Myrsinaceae Espadero Mvrine DoDavanensis H.B K

Polygonaceae

Rumex acefose//a L.
Rumex )¿spus L. ___

um segelum Kunth.
um neDalense ¡,4eins.

ScrophularaceaeTé de Eu¡"oDa Vernon¡ca heder¡fol¡a l.
Golondrina Vernonica pers¡ca Poir

Solanaceae
Pensamiento

So/anum sp.
Browallia amer¡cana L.

Urticaceae Ortíqa qrande Ortica d¡oica L.
Verbenaceae Verbena Verbena /itoralls Kunth.

Corazón negro Clerodondron thomsorae Balf .
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Varias son las alternativas para el manejo de arvenses y ellas no se deben tomar
independientemente. Cuando se usa un solo método, la eficíencia se verá re{cida ..!,
con el tiempo y traerá complicaciones para el manejo en general; por lo tanto, se
aconseja la combinación de algunos de ellos. ,r
El manejo integrado de aryenses en el cultivo de la curuba se centra en tres,
efapas: vivero, etapa de formación y etapa de producción, el cual se puede realizar
a través de los métodos preventivos, físicos, culturales, manuales, mecanicos y
químicos, entre otros.

MÉTODO PREVENTIVO

Consiste en evitar la infroducción, establecimiento y diseminación de nuevas
especies en lugares donde normalmente no ocurren. Una práctica muy común
de este método en el cult¡vo de la curuba. es evitar la diseminación de nuevas
especies a través del suskato empleado en fa etapa de semillero y almácigo del
cultivo.

Si las plántulas son adquir¡das en fincas vecinas o viveros comerciales, se
recomienda realizar una adecuada inspección del material, a fin de evitar introducir
nuevos problemas en áreas donde no existen; por el contrario, si el semillero y
almácigo se realizan en la propia fjnca, se debe tener cuidado al momento de
seleccionar el sustrato, identifcando su procedencia y cuáles serían las especies
que se estarÍan diseminando a través de éste. Como medida preventiva, se
recomienda el tratamiento fisico del sustrato a través de la solarización (Ver
Capitulo 1: Generalidades del cultivo).

MÉToDo Fistco

Son varios los métodos físicos que se pueden emplear para dismrnuir la interferencia
de aryenses en el cultivo de Ia curuba.

SOLARIZACION

Es una técnica eficiente que controla semillas y plantas de un amplio espectro
de arvenses anuales y perennes. También controla plagas, enfermedades y
nemátodos que afectan los cultivos.
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se define como un
tQnnico o de calentamiento,

la radiación solar, Consiste
Q cubrir el suelo húmedo con un
PlQliin transparente (Figura 1),

,.'duránte cuatro a seis semanas en
los meses de mayor temperatura
(verano); la temperatura que logra el
suelo durante este proceso es letal
para muchos patógenos, insectos y
arvenses (ver Capítulo 1: Generalidades del cultivo).

COBERTURAS VIVAS

Anteriormente se consideraban indeseables todo tipo de especies asociadas a
los cultivos; hoy en día es recomendable estimular el establecim¡ento de hierbas
nobles de porte bajo y raíces superficiaies como el maní y la siempreviva, entre
otras, de tal forma que sin compet¡r con el cultivo por nutrientes y sin afectar el
desarrol{o del cultivo, conserven la humedad, favorezcan los microorganismos
del suelo y protejan el suelo de los diferentes procesos erosivos, Esta práctica se
debe fundamentar en el conocimiento de la vegetación asociada al cultivo, con el
fin de dirigir las medrdas de control, favoreciendo su preservación.

MÉTODO CULTURAL

Este método es extremamente importante, por lo que busca dar cond¡ciones
favorables para el establec¡miento del cultivo. Comprende todas aquellas
práctrcas que aseguren el desarrollo vigoroso del cultivo y que permitan competir
favorablemente con las arvenses; ellas son: buena preparación del teneno,
plántulas de buena calidad, densidad ópiima de siembra, siembra oportuna,
control de plagas y enfermedades y niveles adecuados de fertilización, que son
discutidos en los diferentes capitulos del libro.

Una de las prácticas culturales más relevantes que favorecen o disminuyen Ia
interferencia que las arvenses causan en el cultivo de la curuba, es el tipo de
estructura o soporte utilizado para guiar el crecimiento de las plantas, debido a
que la curuba es una especie herbácea y trepadora. Si el soporte es en forma de
empanado, una vez el cult¡vo alcance su madurez y se hayan extendido sobre
el emparrado, la sombra generada sobre el terreno controla¡á un porcentaje

,/

Figura 1
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importante de la vegetación arvense asociada. Por el contrario, si
un sistema en espaldera, este tipo de estructura favorecerá el
competencia de las arvenses con el cultivo, es0ecialmente en sus calles.

METODO MANUAL o MEGÁNIGo

El conkol manual o mecánico es un método práctico y eficaz; sin embargo, su éxito
depende de lo oportuno que éste se realice y principalmente de la disponibilidad y
costo de la mano de obra en las diferentes regiones.

Debido a la alta competencia que las arvenses ejercen en el cultivo en los primeros
estados de desanollo, las plantas de curuba luego de ser transplantadas a campo
def¡n¡tivo, se deben mantener libres de competencia; para ello se recomienda
realizar un primer plateo amplio (80 cm) inmediatamente después del transplante,
dejando libre de arvenses alrededor de la planta, con ei fin de disminuir la
competenc¡a inicial por éstas y reducir el número de desyerbas en esta área.
Poster¡ormente se debe realizar un control cada dos o tres meses, momentos
antes de la fertilizac¡ón.

Debido a que el sistema radicular de la curuba es muy superficial, se debe evitar
al controlar las arvenses en el plato una vez establecido el cultivo, descubrir y
lesionar las raices de la curuba.

Por lo anterior, el control de malezas en el plato se debe hacer a mano o a través
de un macheteo bajo (a ras) (Figuras 2 y Figura 3); en ultima instancia, se debe
realizar con azadón, siempre y cuando sea un control superficial, debido a que las
raíces de la curuba se concentran enhe los l5 y 45 cm de profundidad, evitando
así causar heridas en la raíz que favorezcan problemas sanitarios.

Figura 2



,En lás.calles del cultivo, se recomienda realizar el controf de arvenses con'macpte azadón o guadaña. Los residuos resultantes pueden ser acumulados en'. la báse del tallo de fas plantas de curuba como cobertura.

MÉToDo aUíMIGo

Se debe recordar que este método no es el único y de ninguna manera el
más lmportante y muchas veces el más efectivo, pero se recomienda como
complemento a los métodos preventivo, fisico, cultural, mecánico y manual,
haciendo uso de la combinación de ellos, de acuerdo a fa situación que se
presente.

Cuando se usan correctamente los herbicjdas, estos pueden ser eficientes en el
control;sin embargo, cuando son usados de forma inadecuada, estas sustancias
pueden causar severas pérdidas económicas en el cultivo y principalmente
irreparables al medio ambiente.

El uso de herbicidas se constituye en una opción viable para el control en
determinadas épocas del añ0. Sin embargo, pocos han sido los kabajos sobre
este tema, de manera que no existen herbicidas registrados para este cultivo
hasta el momento.

Se repofta el uso de glifosato con pantalla, para el control de la vegetación
arvense en las calles del cultivo. No se recomienda el uso de herbicidas para el
control de aTvenses en el plato, debido a la alta susceptibilidad de las plantas.

MÉTODO BIOLÓGICO

Como práctica dentro del método biológico. el mismo cultivo impone cierta
competencta a fas arvenses.

La utilización de métodos biológicos, como insectos y/o patógenos para el control
de arvenses en plantaciones de curuba aún no es posible; hasta la fecha no
ex¡sten, en el nivel práctico o comerc¡al, agentes de biocontrol de arvenses para
ser utilizados en estos sistemas, por lo cual, en la práctica, los esfuerzos deben
dirigirse a la combinación de los métodos culturales, manuales, mecánicos y
químicos.
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CONSIDERACIÓNES FINALES
\ , ,

No se recomrenda mantener el suelo desnudo, ya que en estas condiciones está
sujeto a la erosión; es me¡or tener un cultivo de cobertura que preferiblemeÑ

aporte nitrógeno y compita con las plantas no deseadas.

Varias son las alternativas para el maneio de arvenses en el cult¡vo de la curuba y

ellas no se deben tomar independientemente. Cuando se usa un solo método, la
eficiencia se verá reducida con el tiempo y traerá complicaciones pata el manejo
en general; por lo tanto, se aconseJa la combinación de algunos de ellos.

El método o los métodos seleccionados para el manejo de arvenses en
determinado cultivo, dependen en gran medida de las posibilidades y de los
gustos del productor. Actualmente y teniendo en cuenta la necesidad de preservar
el medio ambiente, al tomar una decisión por uno o más métodos, estos deben
obedecer fundamentalmente a criterios técnicos, pero se deben considerar
también situaciones del cultivo especificas y las posibilidades de ejecución por
parte de los agricultores.
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